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1 INTRODUCCION 
 
Hay personas que no son del pueblo pero que han influido en su historia, y en el 
devenir del pueblo. 
Son personas que su vida o instancia en el pueblo se recuerdan como uno más y 
otras que no han estado viviendo en el pueblo pero que están o estuvieron 
vinculadas con las personas del pueblo, entrando de esta forma a formar parte de 
la historia del pueblo. 
 Todos estos han contribuido a dejar una pincelada de su vida, y por ello tienen el 
honor de ser nombrados y recordados como personas forasteras del pueblo. 
Forastero es aquella persona que no es del pueblo. 
Estas personas las mencionaremos por grupos, teniendo los siguientes: 
 
-Criados, que con su trabajo contribuyeron a sacar el trabajo adelante de las 
familias. 
 
-Maestros, que dieron educación a las personas del pueblo. 
 
-Médicos, que velaron por la salud de las personas. 
 
-Veterinarios, que velaron por la salud de los animales, fuente de sustento de las 
personas. 
 
-Sacerdotes, dedicándose a los oficios religiosos. 
 
-Comerciantes, vendiendo mercancías que no había en el pueblo  necesarias para 
la vida cotidiana, contribuyendo con ello a una mejor calidad de vida. 
 
-Albañiles, que construyeron las casas. 
 
-Mendigos, que eran ayudados, a superar sus necesidades. 
 
En cada grupo se han puesto los nombres más significativos de ellos, con algunas 
explicaciones de su vida. 
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2 CRIADOS 
 
Eran personas que por lo general no descendían del pueblo, pero que venían a 
trabajar al pueblo, hospedándose y viviendo en casa de sus patrones. 
Normalmente estos solían estar poco tiempo, marchándose para otro pueblo, 
aunque también hubo excepciones que se quedaron definitivamente a vivir en el 
pueblo y formaron una familia. 
Criados que se casaron en el pueblo y formaron una familia tenemos: 
 
-Cándida Rodríguez Alonso, de Buiza que se caso con Isaac Rodríguez hijo de 
Paquita García Rodríguez, estaba de criada en esta casa. 
 
-Trini Rodríguez Alonso, hermana de Cándida, también de Buiza que se caso con 
Corsino (hijo de Eudosia), y viviendo varios años en el pueblo hasta que se 
marcharon para Buiza con toda su familia. Estaba de criada en casa de Manuel  
Entrago Otero,  “el Tarandon”. 
 
-Leónides García, de Rioseco de Tapia, que se caso con Pepe Gómez, hijo de 
Urbano Gómez Meléndez y Heliodora Álvarez Castro. Estando trabajando en esta 
casa. Leónides se marcho para León con sus hijos. 
Una hermana de ella, Soledad se caso con Manolo Puente Entrago (Roció, hijo de 
Ludivina Puente Entrago). 
 
-Adela García Álvarez, de Villar de Omaña que se caso con Manolo Álvarez 
Álvarez. Estaba de criada en casa del padre de Manolo, Erundino Álvarez Puente. 
 
-Erundino Fernández García, de Matalavilla que se caso con Ester García 
Rodríguez. Estando de criado en casa de Encarnación y Aurelia Rodríguez Díaz.  
 
-Eduardo García Valcarcel, de Murias de Paredes, soltero. Estuvo de criado en 
casa de María Puente Álvarez. Teniendo el capital de esta en usufructo hasta su 
muerte. 
 
-Rosendo García Valcarcel, de Murias de Paredes, hermano de Eduardo, que se 
caso con Manuela Rodríguez. Estaba de criado en casa de Baldomero Álvarez De La 
Puente. Estos tuvieron la descendencia más numerosa de Cospedal en el siglo XX, 
con 11 hijos todos ellos vivos. 
 
-Baudilio Rodríguez Rodríguez, de Asturias, estando de criado en casa de los de 
Néstor Fernández Diez. Se caso con Encarnación Rodríguez Alonso, de Robledo y 
vivieron varios años en el Pueblo en casa de Baudilio. Luego se fueron para 
Villaseca. 
 
-Julián López, de Valseco, soltero, estuvo muchos años de pastor de las ovejas del 
pueblo, y el pueblo le vendió la casa Rotural donde vivía. Por lo que se considera un 
vecino más del pueblo. 
 
-Isidoro Piorno García, natural de Ferral del Bernesga, soltero, pastor de ovejas. 
Estuvo ejerciendo dicha profesión sobre unos 20 años, de a mediados de los años 
60 hasta principio de los años 80 que se dejo de tener ovejas en el pueblo. 
Se contrato en el pueblo para guardar la vecera de las ovejas, de los distintos 
vecinos. 
Normalmente cada vecino tenía varias ovejas, que pastaban todo el año en terreno 
común del pueblo, estas se juntaban todos los días y se cuidaban o guardaban 
todas juntas. El turno iba de casa en casa en vecera, según él numero que tuviese 
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cada vecino de ovejas a sí les tocaba, por lo que empleaba a una persona de la 
casa a este menester, por lo que se decidió contratar una persona para hacerlo. 
Isidoro iba de casa en casa, según él número de días que le tocase por las ovejas 
que tuviese, este le daba alojamiento y la comida, y aparte le pagaba una cuota 
que era el sueldo que tenia. Esta cuota dependía del número de ovejas, que cada 
vecino tuviese.  También aparte se le pagaba la seguridad social para que cuando 
alcanzase la edad se jubilara y cobrase una pensión, también por tener un servicio 
médico por si se ponía enfermo. 
Era un oficio solitario, porque gran parte del tiempo, todo el día, se pasaba solo en 
el monte cuidando las ovejas, y solo se relacionaba con las personas por la noche 
durante la cena y hasta  que fuera para la cama. 
Por la mañana se levantaba e iba reuniendo las ovejas por las calles de los distintos 
vecinos para luego llevarlas todas juntas al campo hasta la tarde que regresaba con 
ellas. 
En invierno cuando nevaba y estas no podían salir al campo, en la casa que estaba 
solía ayudar en las tareas de la limpieza de la cuadra de las vacas, más que nada 
para pasar el tiempo. 
En primavera cuando solían parir las ovejas, si parían fuera en el campo, él cuidaba 
del cordero y se lo llevaba al dueño por la tarde cuando regresaba y este le solía 
dar una propina, por cuidar del cordero recién nacido. 
Solía tener un perro para ayudarle en su tarea, que también se lo proporcionaba el 
pueblo. 
Este estuvo hasta que se jubilo, pero luego los vecinos dejaron de tener ovejas y ya 
no tenía rebaño que cuidar y se marcho para Villaseca a vivir donde a los pocos 
años lo atropello un coche, falleciendo a causa del accidente. 
 
Todos estos forman parte de la historia de Cospedal, pero también hay otros que su 
estancia fue breve y apenas dejaron huella, en la historia, ya que la estancia en el 
pueblo duro unos meses o algún año, y por circunstancias se marcharon. 
En esta categoría podemos incluir, los trabajadores de campaña. A principio del 
siglo XX las casas pudientes tenían segadores para segar la hierba que estaban 
cerca de un mes, en el mes de Julio, desde que empezaba la recolección hasta que 
terminaba, se dedicaban a segar los prados con la guadaña. Igual ocurría con los 
segadores de cereales que venían al pueblo a trabajar el mes de agosto. A estos se 
les conocía con el apelativo de Bercianos, porque la gran mayoría de ellos 
provenían del Bierzo. 
A finales del siglo XX y en este siglo en la recogida de la hierba se suelen contratar 
también personas que estando un mes aproximadamente ayudan a las tareas de 
recolección de la hierba. A estos se les apodaba yerberos y suelen ser extranjeros. 
Tanto unos como otros durante la campaña se les da alojamiento y comida, y luego 
se les abonaba un salario previamente pactado. 
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3 MAESTROS 
 
En el siglo XX hubo en Cospedal dos grandes maestros que estuvieron varios años 
cada uno dando clases y formando parte de la historia del pueblo. Me Refiero a 
Saturnino Álvarez y Pilar Álvarez. 
 
Saturnino Álvarez Alonso, de la Majúa estuvo dando clase hasta finales de los 
años 50. 
Primeramente estaba de patrona en casa de Encarnación Rodríguez, luego alquilo la 
casa de Manolo y trajo a su madre y vivieron allí los dos hasta que se caso con 
Vicenta hija de Erundino Álvarez y Obdulia Álvarez,  y se fue a vivir a casa del 
Ferreiro. 
Como ya hemos dicho tenía fama en la comarca viniendo alumnos de otros pueblos 
a su escuela estos fueron Manuel Cuenllas, Sabino Gutiérrez, Presentina Mayo, 
Secundino Rodríguez y Pascual  del pueblo de Robledo y Venceslao y Horacio del 
pueblo de Ríolago. 
 
Pilar Álvarez Suárez, de Abelgas. Fue la última maestra del pueblo, por sus 
clases pasaron las últimas generaciones jóvenes del pueblo. 
Fue una de las impulsoras de hacer un centro escolar en Huergas para los pueblos 
de los dos Ayuntamientos de Babia y de Sena de Luna. 
En un principio estaba de patrona en casa de Adela. 
Cospedal no disponía de casa para el maestro como en otros pueblos de la 
comarca, por lo que los maestros estaban de patrona o se alquilaban una casa para 
vivir. 
Luego se compro un coche para ir venir todos los días de Abelgas a Cospedal. 
Solía comer en Huergas, y las personas aprovechaban a medio día para ir con ella a 
comprar a las tiendas de Huergas, como luego tenía que regresar a las tres para 
dar clase por la tarde, pues lo hacían con ella. 
Tenía muy buena reputación como maestra y tuvo varios alumnos de Robledo, que 
venían a su clase.  Estos fueron Henar, Víctor, José, Jaime y María del Mar del 
pueblo de Robledo. 
Estuvo dando clase desde el año 1970 hasta el año 1985 que sé cerró 
definitivamente la escuela. Luego se marcho de directora para el centro nuevo de 
Huergas, siendo la primera directora del centro, estando dos años y luego se 
traslada a dar clases a Santa María del Páramo donde fijo su actual residencia. 
Por el tiempo que estuvo dando clase y la implicación hacia sus alumnos se le 
puede considerar una persona más del pueblo. 
En los años intermedios de Saturnino a Pilar, cada año solía haber una maestra que 
solía venir cada curso, estando de patrona en casa de Rosario o de Adela. También 
hubo excepciones y alquilaron la casa de la Cuesta para vivir durante el curso.  
A estos profesores como eran tan itinerantes no se les daba el valor que tenían, ya 
que no se implicaban con las personas del pueblo, y muchos de ellos no duraban el 
curso completo, habiendo años de dos maestros. En este periodo de tiempo la 
escuela de Cospedal perdió categoría en la zona ya que tanto con Saturnino como 
Pilar había alumnos de otros pueblos, debido a la fama de estos.  
Antes de Saturnino estuvieron dando clase Felicísimo de Huergas y Celestino de 
Riolago. 
De esta escuela han salido catedráticos de universidad, profesores de escuela y de 
instituto y veterinarios. 
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4 MEDICOS 
 
Estos cobran importan en el siglo XX, ya que anteriormente, la medicina se basaba 
en remedios caseros y solo en enfermedades graves se acudía a ellos. 
En Cospedal nunca hubo viviendo ningún médico, pero estos estaban en otros 
pueblos de los alrededores y desde allí atendían a los enfermos. 
A principio del siglo XX cuando se necesitaba se iba a buscar y se le proporcionaba 
un medio de transporte para ir a ver al enfermo y volver a su residencia. 
Normalmente se le iba a buscar a caballo. 
Cospedal perteneció primeramente a Riolago o a Huergas y este médico llevaba los 
pueblos de Riolago, Huergas, Robledo y Cospedal. Esto duro hasta que a mediados 
de los años 60 el pueblo de Huergas se separo del Ayuntamiento de San Emiliano y 
se fue con el de Cabrillanes, terminando así con la plaza de los 4 pueblos y los 
pueblos de Riolago, Robledo y Cospedal pasan a formar parte de la plaza del Medico 
de San Emiliano hasta la actualidad. 
El Ayuntamiento aparte de proporcionarle una casa para la consulta médica 
también le proporcionaba vivienda, por lo que el médico vivía con su familia en San 
Emiliano. 
Los médicos que se recuerdan son los siguientes: 
 
Wenceslao, natural de Riolago y con residencia en este pueblo. Primo del poeta 
Atienza y era familia de los propietarios que fundaron la primera farmacia que se 
fundó en Babia, que luego se traslado a San Emiliano, para luego trasladarla 
definitivamente a León. 
 
Quiñónez Cornejo, de Huergas, teniendo la residencia en dicho pueblo. 
 
Santiago, también con la residencia en Huergas. 
José Segundo, de Riolago, que fue el último médico que atendió a estos 4 pueblos 
antes de marcharse definitivamente para León. Después de él se trasladan a San 
Emiliano. 
Era natural del pueblo de Riolago, teniendo allí la residencia durante los años que 
estuvo de medico. Se fue para el Hospital de la Residencia de León. Era conocido 
con el sobrenombre de Segundo o Don Pepe. 
Después de él, Cospedal pasa a ser de la plaza del médico de San Emiliano. 
 
De aquella estaba de medico en San Emiliano Mayo. Estuvo bastante tiempo hasta 
que se jubilo. Era de Omaña. Un hombre muy serio y respetado por los vecinos de 
los pueblos. 
 
Le sucedió José Porcar, de León. Estando mucho tiempo de médico, hasta que se 
retiro y se fue a vivir a León. Vivió con su familia en la casa que tenía el 
Ayuntamiento destinada a tal fin, fue el último en vivir en dicha casa. 
Era muy nervioso, pero cordial y afectuoso. También tenía una gran reputación, 
entre los vecinos. 
 
Le sucedió Carmen Bombin, actual medico. Esta vive en León y va y viene todos 
los días a la consulta de San Emiliano. 
La consulta la tiene por la mañana y por la tarde la dedica a visitar a los enfermos 
que necesitan sus cuidados. 
También hoy en día en el consultorio médico hay un auxiliar de enfermería que le 
ayuda en sus labores. 
En San Emiliano como en Cabrillanes existen sendas farmacias desde principio de 
siglo XX, una farmacia donde las personas compran sus medicamentos, no solo 
para las personas sino también para los animales enfermos.  
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5 VETERINARIOS 
 
Los veterinarios es una figura relevante según avanza el siglo XX, tiene cada día 
más prestigio y valor en el pueblo. 
Este siempre ha vivido en otro pueblo, pero acudiendo a las necesidades y para 
resolver los problemas de las enfermedades de los animales. 
A principio del siglo XX los cuidados de los veterinarios se destinaban al cuidado del 
ganado vacuno y a las otras clases de ganado no se les solía emplear. 
Las vacas y las yeguas eran las que tenían más importancia para las personas, los 
demás animales no pasaba nada porque se muriesen o estuviesen enfermos, al 
veterinario no se le solía llamar para atender a estos animales. 
Estos tenían mucho trabajo en campañas de vacunación de la gripe de las vacas y 
la rabia de los perros, ya que cada veterinario tenía asignada una zona y era el 
responsable de aplicarla en los pueblos que la componían. 
Estas campañas se hacían en primavera, antes que las vacas saliesen a pastar. 
Recorrían el pueblo, por todas las cuadras, con el dueño, vacunando así todos los 
animales. Luego cobraban por cada vacuna puesta. 
Para la vacunación de los perros contra la rabia se ponían normalmente en el 
Puente, y las personas acudían con su perro a vacunarlo. Era normal que cada casa 
tuviese al menos un perro para ayudar en las tareas de guardar el ganado. 
También en algunas casas existían mastines para protegerse de los lobos y también 
los cazadores del pueblo solían tener un perro para la caza. 
También otro trabajo importante que hacían era en las matanzas analizar las 
muestras de cerdos, para ver si estaban libres de la triquinosis. Se les llevaba un 
trozo de carne y estos la analizaban y daban el visto bueno para consumirlo. 
En las ferias solían dar las guías para certificar que el ganado que se vendía estaba 
en perfecto estado de salud. 
El veterinario más conocido y que más tiempo estuvo fue Aquilino Gómez, que 
vivía en Huergas. 
Otro veterinario muy conocido fue Angel Moran, veterinario enseminador de la 
provincia de León, que fue el pionero de introducir la inseminación artificial en la 
comarca y parte de la provincia y dar un impulso grande a la implantación de la 
raza parda alpina, ya que con su hacer  y la de la Asociación de Ganaderos de Raza 
Parda Alpina se impuso como raza vacuna dominante desplazando o aniquilando a 
la raza serrana autóctona de la comarca. 
Empezó con su servicio a principio de los años 70 hasta los años 90. 
Este hacia un recorrido todos los días de León a Villablino pasando por sitios 
establecidos, a una hora determinada en cada pueblo donde el ganadero acudía con 
su vaca para inseminar. 
En un principio se bajaban las vacas a la Venta, al medio día que era cuando 
pasaba, luego en los últimos años subía al pueblo y se esperaba en el Puente. 
Previamente tenía un buzón en la Venta, y se dejaba una nota con el dueño de la 
vaca a inseminar. Si tenía alguna nota subía al pueblo si no. 
En la actualidad el veterinario tiene su puesto en Villablino y aparte de controlar la 
salud de los animales también vela por el buen estado de los alimentos que se 
comen y de los establecimientos que venden dichos alimentos. 
También hay dos veterinarios particulares en San Emiliano que acuden si se les 
llama. Estos en un principio pertenecían a una asociación de ganaderos que se creó 
en el Ayuntamiento de San Emiliano y luego una vez que se disolvió la asociación 
se quedaron al servicio de los particulares. 
La cuestión de las vacunas, guías y todo lo oficial lo lleva el veterinario de 
Villablino. 
 
En este capítulo voy a incluir a los capadores que hasta los años 80 existían y 
tenían tanta o más importancia como los veterinarios. 
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Estos tenían una zona asignada recorriendo la zona dos veces al año, sobre el mes 
de Mayo y en el mes de Septiembre. Cuando mas intervenciones hacían era en 
Mayo. 
Sus mayores intervenciones eran con los cerdos, ya que estos se solían capar 
todos. Al estar capados engordaban más y la carne decían que sabían mejor. Las 
cerdas tenían más riesgo, pero de vez en cuando también se capaban. 
También se solían capar los carneros, los castrones viejos, que se mataban en la 
matanza, los burros, estos al estar capados se volvían más dóciles. 
Entre todos ellos destacamos a: 
 
-Conrado, de Villablino. Este era bastante bueno ya que antes de ser capador 
había estudiado varios años veterinaria, abandonando los estudios y dedicándose a 
capador. 
Este tenía un ayudante que se apodaba “Zapatones” que luego cuando se retiro 
llevo unos años la plaza, pero este no era tan bueno como su maestro. 
 
-Alejo, también de Villablino, discípulo de Conrado. 
 
-Joaquín Barreda, de Torrestio. Este fue el ultimo capador que hubo, después de 
el, la tarea pasa a los veterinarios de la plaza. 
 
También decir que el número de intervenciones ha disminuido ya que los cerdos no 
se crían como antes que se tenían más de un año, antes de matarlos. Ahora solo se 
tienen como mucho medio año y a la edad que se sacrifican ahora era la que tenían 
cuando se capaban antes. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



11 
 

6 SACERDOTES 
 
En el documento del Catastro de la Ensenada de 1752 se nos dice que en el pueblo 
había 2 diáconos y además el pueblo disponía de una casa para ellos llamada 
Rotural. 
La casa a principio del siglo XX fue arrendada ya que se encontraba vacía y 
posteriormente vendida a Julián, pastor de ovejas del pueblo. 
El ultimo cura residente en Cospedal fue Manuel Diez apodado el “Curin”, famoso 
e importante entre los vecinos del pueblo ya que ejercía como médico. Dada la 
importancia que tuvo en el pueblo, cuenta con una placa conmemorativa en la casa 
de la Escuela. 
Era de Riello, Omaña. Vivía de pensión en casa de Encarnación Rodríguez. Se 
cuenta que los últimos años de su vida, solo comía mazapán. 
Después de él ya no volvió a ver más curas en el pueblo sino que residían en otros 
pueblos, asistiendo a los oficios religiosos. Primeramente estaba en Huergas, luego 
en Villasecino, Torrebarrio y ahora residen en Sena de Luna. 
El primer cura de fuera fue Canovas que residía en Huergas. 
Cada vez el cura tenía más pueblos, lo que hace que en los últimos años solos se 
diga una misa cada 15 días o más, y así poder atender a más cantidad de 
parroquias con un solo sacerdote. 
Estos sacerdotes suelen estar 3 o 4 años seguidos y luego son sustituidos por otros 
por lo que han pasado gran cantidad de sacerdotes. 
Estos ejercían gran poder sobre las personas, ya que eran considerados como una 
autoridad más. Este abuso se dio más en la posguerra. A los oficios religiosos 
tenían que asistir todos los vecinos ya que si no ibas y te pillaban trabajando te 
multaban. 
 
En el pueblo también vivió los últimos años de su vida Celestino Álvarez Alonso, 
tío de Saturnino, el maestro, pero este ya no ejercía como sacerdote en el pueblo. 
Estuvo durante mucho tiempo de sacerdote en el pueblo de Torrestio hasta que lo 
dejo en la 2 Republica, al principio las cosas iban mal para ellos y como no le 
pagaban fue al Obispado y le planteo al obispo que si no le pagaba  dejaba el 
sacerdocio, que no trabajaba  gratis para nadie y como este no lo hizo dejo de ser 
cura y se vino a vivir para Cospedal hasta que falleció. Tenía ganado caballar, 
principalmente yeguas y machos. 
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7 COMERCIANTES 
 
En este apartado describiremos a las personas o comercios que tuvieron una 
relación directa con las personas del pueblo, estableciendo para ello varias 
categorías según su relación comercial. 

Comerciantes ambulantes 
Había una serie de comerciantes que iban por los pueblos vendiendo productos, que 
los vecinos tenían la necesidad de adquirir, por eso cuando estos llegaban los 
vecinos iban a comprar sus mercancías. Estos solo paraban horas o como mucho 1 
día haciendo noche y el día siguiente se marchaban. Entre todos los que ejercieron 
de comerciantes ambulantes destacaremos a: 
 
-El Tío de los Perros. Este era un señor que andaba rodeado siempre de varios 
perros, de ahí su nombre. Andaba con una maleta donde traía su mercancía, 
principalmente agujas, dedales y el famoso calendario zaragozano. 
Sus agujas eran famosas porque decía que tenían el culo de oro y así lo anunciaba. 
El calendario zaragozano famoso por sus predicciones meteorológicas que hacían a 
lo largo del año. 
Para desplazarse de pueblo en pueblo solía traer una caballería. La mercancía la 
solía traer en varias maletas. 
 
-El Sastre cojo. Este era un asturiano, sastre que se dedicaba a coser por las 
casas andando de pueblo en pueblo.  
Tenía un pierna de madera, peculiar él, ya que hacia ropa a medida, para todo 
aquel que le necesitara de su trabajo. El solo cosía ya que la tela y el hilo lo ponía 
el que le mandaba hacer la ropa. El se alojaba en casa del que le hacia la ropa, 
mientras duraba la confección  de esta. 
 
-Abella, de Riolago. Pionero de los comerciantes ambulantes de comestibles.  
Vendía productos básicos de primera necesidad. Para la venta tenía un carro y 
caballo. 
 
-Julio el frutero de Villaseca. Este tenía una tienda de ultramarinos en Villaseca 
de Laciana y con una furgoneta se dedicaba a la venta ambulante por los pueblos 
no solo de la comarca sino por los pueblos de Luna y Laciana. 
Los productos que el vendía tenían aumentado su precio, que como era el único y 
en muchos pueblos no existía ningún comercio, al no tener competencia se 
aprovechaba y sus precios eran aceptado por los clientes. 
Tenía unos días y horas determinados a la semana para hacer su recorrido, 
normalmente se ponía en la plaza del pueblo donde acudían los clientes a realizar 
sus compras. 
 
-El Gallegin, José. Este gallego andaba vendiendo ropa por los pueblos. Fue de los 
primeros que vendía ropa por los pueblos. 
 
-El Gallegin, Antonio. Este andaba con una furgoneta, vendiendo relojes y 
baratijas. No tenía una fecha exacta, solía pasarse una vez al mes. Al principio 
andaba con una maleta al hombro, donde traía la mercancía hasta que se compro 
una furgoneta. Muchas veces solía hacer noche en casa de Manuela y Rosendo. 
 
-El de La Cueta. Eran dos hermanos que vendían ropa por los pueblos. Tenían una 
furgoneta y la traían repleta de ropa. Solían estar casi todo el día. También traían 
algún juguete para los niños. 
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-Balvino, de Riolago, que iba por los pueblos vendiendo vino, también tenía un 
comercio en Riolago. 

Panaderos 
 Estos empezaron a venir a mediados de los años 60, cuando se empieza a dejar de 
cosechar los cereales ya que antes cada casa tenía un horno de pan y amasaba la 
harina de su cosecha. 
Estos solían tener una casa donde dejaban el pan, y las personas iban allí a 
comprarla. Actualmente recorren el pueblo por sus calles. 
Solían venir una vez por semana. 
Estos eran: 
-Barriada, que eran de Torrebario y dejaban el pan en casa de Luis y Josefina. 
-Calzado, tenía la panadería en Piedrafita de Babia y dejaba el pan en casa de 
Manolo y Rosario. 
-El de Riolago, tenía la panadería en Riolago y dejaba el pan en casa de Adela. 
-El Pinché, tenía la panadería en Piedrafita de Babia y dejaba el pan en casa de 
Adela. 
-El de Villafeliz, tenía la panadería en Villafeliz, y dejaba el pan en casa de Adela. 
-El de San Emiliano, tenía la panadería en San Emiliano y este ya empezó a 
recorrer el pueblo por las calles. Se incorporo a finales de los años 70. Al principio 
tubo la panadería en Torrebario, en casa de los Barriada ya que estos se habían 
retirado, para luego hacerla en su casa de San Emiliano. 
-El de Quintanilla, teniendo la panadería en Quintanilla, fue de los últimos en 
incorporarse. 
Ahora suelen venir 2 veces por semana, y por la tarde recorriendo las calles del 
pueblo. 

Estañadores. 
Hasta los años 70 recorrían los pueblos los estañadores. Solían tener mala 
reputación pero se acudía a ellos para que arreglasen los cacharros rotos de la 
casa. 
El nombre proviene de su trabajo principal que era el estañar los rotos de los 
cacharros. 
Solían andar con un carro, que era su vivienda. 
Arreglaban los cacharros rotos, tensaban los somieres y los arreglaban, arreglaban 
las varillas de los paraguas, hacían zapicas (especie de jarra grande, que servía 
para ordeñar a las vacas), compraban pieles, serdas de las vacas, cuernos, lana 
vieja de los colchones y hierros que no tuvieran utilidad para chatarra. 
Estaban 2 o 3 días en cada pueblo, dependiendo del trabajo que tuviesen, eran 
totalmente ambulantes. 
Los arreglos muchas veces se les pagaban con el trueque de las cosas que se 
vendían. 
Normalmente venían con su familia completa, y estos solían tener bastantes hijos. 
Algunas veces se les daba comida ya que su situación no era muy boyante. 
Solían instalarse junto a la escuela, y siempre tenían un fuego encendido, tanto 
para trabajar como para cocinar. 

Tratantes. 
Estos compraban y vendían ganado vacuno, normalmente, ejerciendo una labor de 
comercio con los animales de la zona. 
Entre los más populares y conocidos destacamos a: 
 
-Jacinto. Era un tratante que vivía en León y se dedicaba a comprar y vender 
ganado vacuno por la provincia. Principalmente su labor lo hacía en las ferias de 
ganado, comprando varias cabezas de ganado y contratando 2 o 3 mozos para que 
se las llevasen andando a León, y allí los instalaba en su finca hasta que los llevaba 
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al matadero o al mercado de León y los volvía a vender. Se aprovechaba de las 
gangas, que hubiese y unos días antes del las ferias recorría los distintos pueblos  
comprando animales, y al mismo tiempo detectaba la oferta y demanda, 
aprovechándose de las gangas en el precio por estar el vendedor un poco 
desorientado. En las ferias siempre había más compradores y el precio solía ser 
mejor que venderlo en la casa.  
Los tratos entre el comprador y el vendedor se sellaban con un apretón de manos, 
señal inequívoca que el trato había llegado a su fin y el precio era el que se 
aplicaba a la transacción que se había acordado previamente en un regateo entre 
los dos. A continuación el comprador le hacia una marca cortándole el pelo, 
generalmente consistía en una letra al animal objeto de compra en un sitio visible, 
generalmente en el lomo o el cuarto trasero. De esta forma era una señal 
inequívoca que el animal estaba adquirido por tal comprador y que no estaba a la 
venta. A continuación se efectuaba el pago del dinero. 
Jacinto era de los tratantes que más reputación y fama tenía en toda la provincia 
de León. 
 
- Pepe Alonso. De Riolago, apodado el “Chepa” por la chepa que tiene. Este era 
un tratante, que al principio se dedicaba a la compra de animales enfermos o 
muertos y luego compraba terneros. También en las ferias compraba vacas y las 
volvía a vender a otras personas ganando  una diferencia. 
 
-Manuel, el tratante de Huergas. Este fue un tratante que principalmente 
compraba toros y vacas, por toda la comarca. Era de Asturias. 
Durante el siglo XX había la tradición de criar uno o varios toros y venderlos a los 
dos años. Esto suponía una fuente de dinero extra al venderlo, y con ello sé hacia 
frente a las deudas anuales que tenían las casas. Normalmente se echaban a pastar 
con las vacas y los últimos 6 meses se dejaban en casa y se engordaban con harina 
de centeno, para luego venderlos en la Ferias del Campo o de Piedrahita, o también 
bajarlos a León al mercado. Manuel andaba por los pueblos comprándolos, para 
luego venderlos en León. 
 
-Fernando Chacón, de Sena de Luna, dedicándose a comprar vacas y terneros 
para luego venderlos en el mercado de León. 
 
Ha habido más pero sus nombres no se recuerdan porque no eran habituales y 
solamente ejercían de tratantes en contadas ocasiones. 

Comercios de otros pueblos 
Los comercios de otros pueblos de alrededores también han tenido importancia en 
las vidas de los vecinos de Cospedal, porque estos iban a comprar a sus 
establecimientos. En Cospedal nunca hubo un comercio que vendiese a sus vecinos 
los productos necesarios para vivir por lo que estos se compraban en los pueblos 
cercanos, en pueblos donde había dichos comercios. 
Hubo una excepción  ya que Amparo y María Alonso durante los años 60 vendían 
tabaco y chucherías para los niños. 
Los productos  más demandados hasta los años 70 son, arroz, azúcar, pimentón, 
aceite, sal, sardinas, bacalao, fideos, vino, café, orujo, aguardiente, zapatillas, 
madreñas, telas y tabaco. Normalmente estos se adquirían en grandes cantidades, 
y solo se visitaban las tiendas pocas veces a lo largo del año. Había una economía 
de subsistencia a base de la matanza y los productos que se cosechaban. 
Los principales pueblos donde se iba y se hace en la actualidad son Huergas y San 
Emiliano. Huergas por ser el pueblo más próximo que tiene comercios y en San 
Emiliano por ser el Ayuntamiento y al tener que ir para hacer cosas burocráticas y 
él medico se aprovechaba para comprar esos productos necesarios para la 
subsistencia. Aunque también se compraban cosas en Villasecino, Cabrillanes y 
Riolago. 
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En Huergas tenemos los comercios de: 
 
-Enedino, que luego se lo cedió a su sobrino José Luis y Nélida. Este 
principalmente  tenia vino, aunque también tenía comercio de ultramarinos. El vino 
lo vendía por los pueblos. 
José Luis aparte de seguir con el comercio y la cantina, modifica la cantina 
convirtiéndola en un bar, “El Moriscal”. Era y es un punto de reunión y de juego a 
las cartas de los vecinos de los pueblos de alrededores tanto los domingos a la 
tarde como por la noche. 
 
-Cesar Menendo, una tienda de ultramarinos, donde se podía comprar de todo, 
desde alimentos hasta calzado. 
Este la traspasa a Reguero de la Riera y después de varios años, este se va para 
Cabrillanes traspasándola a Aurora y sus hijos de Riolago. Estos la explotan durante 
varios años para luego traspasarla a  Nati, que actualmente la explota. 
 
-Bautista García, tenía un comercio de alimentos principalmente, hasta principio 
de los años 60, que lo cerró definitivamente. 
 
-Pedro, a la entrada de Huergas, tenía un comercio de ultramarinos. En él se 
podían adquirir todo tipo de productos. Este andaba por los pueblos comprando 
lana y pieles después de la matanza. También en otoño compraba genciana. 
En un principio el comercio lo regentaba su suegra Dolores. Este continúo con el 
comercio hasta que se jubilo y lo cerró definitivamente. 
 
-Adela, tenía una pequeña tienda y el estanco. Aparte de un bar donde paraba los 
coches de línea de León Villablino. 
Eran donde los hombres adquirían el tabaco. Lo normal era que todos los hombres 
fumasen antes de finales del siglo XX. 
 
-Pepe, el sastre, que hacia ropa para los hombres de la comarca. Era donde se 
vestían los hombres al no haber tiendas de ropa, se utilizaban los sastres para 
hacerlas. 
 
A finales de los años 60 surge en Huergas una sociedad entre Cesarío (El Molinero) 
y Manolo de San Feliz, y entre los dos ponen un molino para harinas para los 
animales. Se denomina CEIMA. Van por los pueblos vendiendo piensos según las 
necesidades de cada vecino. Ellos compran el grano a granel, lo muelen y venden la 
harina. No solo venden en Babia sino en las comarcas vecinas. 
 
En Riolago está el comercio de Ricardo, Balvino y el de Abella, de ultramarinos. 
 
En Villasecino esta Pablo que además tiene un bar, aunque a este pueblo apenas 
se va a comprar. 
 
En San Emiliano  tenemos los comercios de: 
 
-Elías, que tiene una tienda de ultramarinos, hasta la Guerra Civil, expropiada a la 
fuerza por la falange y el y su familia se tienen que marchar huyendo. 
 
-Fernando, comercio que se lo traspasa a Enrique el de Pinos. 
 
-Sofía, tienda  de comestibles, que sigue con el negocio su hijo Regino y 
actualmente una parte de la casa es donde está el estanco de Ángel. 
 
-Casimiro, pequeño comercio de ultramarinos. 
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-Simona, tienda que se la traspasa a Domingo Donis y este a Enrique el de 
Zamora, siguiendo su viuda e hija con el comercio. 
 
-Pedro, tienda de ultramarinos. 
 
-Aldonza, tienda de ultramarinos, que se la traspasa a Sagrario. Actualmente es 
una casa rural. 
 
-La farmacia, única en el Ayuntamiento, que fue regentada por Leocadia, Juanita, 
Choni y actualmente por Teresa. Su ubicación vario con el paso del tiempo. 
 
-Alba, tuvo una carnicería. 
 
A finales de los años 60 se empiezan a comprar electrodomésticos para las casas y 
los que surtían de ellos principalmente fueron Enrique el de Zamora, de San 
Emiliano y Horacio de Piedrahita. Estos trajeron las lavadoras, televisiones, y 
frigoríficos entre otros electrodomésticos a las casas. También estos se solían 
adquirir en comercios de Villablino. 
 
Esto son los principales comercios donde las personas de Cospedal adquirían los 
productos básicos. 
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8 ALBAÑILES 
 
Los albañiles son importantes ya que ellos han levantado las casas donde habitan 
los vecinos, contribuyendo a la mejora de la calidad de vida de sus moradores. Por 
eso considero que sus nombres son importantes y forman parte de la historia del 
pueblo. 
Hay albañiles que han reconstruido las casas, ampliándolas y haciendo una casa 
totalmente nueva o diferente de la que había anteriormente. También hay otros 
que se han limitado a hacer reformas en interiores, chapuzas que contribuyen a 
mejorar el confort de las casas. 
 
El mas nombrado de todos y el que más obras ha hecho en el pueblo es Julio el de 
Piedrafita. Este con sus hermanos ha levantado casas, reconstruido la Iglesia, y 
muchas reformas de interiores en muchas de las casas. No solo en Cospedal sino 
en toda la Comarca. Este tenía y tiene con sus hermanos una cuadrilla de 
trabajadores que trabajan en las distintas obras. 
 
 -Ruperto el Techador. Procedente de Lumeiras cerca de Ponferrada, (el Bierzo), 
era un techador que andaba por los pueblos reponiendo los tejados de paja. 
Trabajaba duro, lleno de polvo y de hollín procedente del polvo de la paja de los 
techos. 
Le gustaba el vino, y bebía mucho, muchas veces estaba borracho. 
Mientras duraba la reconstrucción del techo se hospedaba en casa del dueño, allí 
comía y dormía. 
Estaba casado con una señora de Omaña, pero no se llevaban nada bien, él estaba 
gran cantidad de tiempo fuera de su casa. 
 
-Los Alanes, cuadrilla de canteros gallegos, que levantaron varias casas. 
 
-Francisco Grego, que reconstruyó entre otras la casa de Paquita y la de Vicente. 
 
-Paco Seara, el cantero, hizo varias obras, como la reconstrucción de parte de la 
casa de Vicente y la cuadra de Néstor. 
 
-Fano, de Pobladura de Luna. Hizo innumerables reformas en los interiores de las 
casas. 
 
-Rogelio, de Candemuela. Trabajo en varias casas, normalmente hace trabajos de 
interiores. 
 
-Alfonso, este como principal obra, fue la reconstrucción de  la traída del agua en 
los años 60 en el casco urbano. 
 
Entre los carpinteros destacamos a José y sus hermanos de Torrebarrio y Vicente 
el de la Majua ya que estos han hecho mucho de los armantes de los tejados de las 
casas. 
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9 MENDIGOS 
 
En el pueblo no había mendigos aunque algunos vecinos eran pobres, y los demás 
les ayudaban dándoles alimentos. Pero de vez en cuando se recibían visitas de 
mendigos. Personas que no tenían techo o casa fija, ni trabajo alguno reconocido y 
se dedicaban a andar por los pueblos pidiendo, haciendo de vez en cuando algún 
trabajo esporádico, por el cual recibían un dinero o alimentos, y mientras duraba 
este tenían el alojamiento y la comida asegurada. 
Los pueblos de la zona eran muy generosos con los mendigos ya que en todos ellos 
existía el alcalde de los pobres, siendo el 3 edil y tenía la función de ubicar a los 
mendigos en una casa del pueblo por la noche. Esto sé hacia por vecera y cuando 
llegaba un mendigo al pueblo se le alojaba en una casa para que durmiese bajo 
techo. 
Los mendigos a finales del siglo XX dejaron de existir. 
Entre los mendigos que se pasaban por el pueblo pidiendo destacamos: 
 
-La Milla. Llamado José, un señor que siempre estaba pidiendo de puerta en 
puerta con un saco al hombro donde traía sus pertenencias, de baja estatura, 
siempre corría de un lado para otro y decía que procedía de una familia rica pero 
que no le gustaba trabajar, le gustaba la calle. Un trotamundos empedernido en 
algunos lugares lo conocían como el “tío de las maestras”, por  la pasión  que sentía 
por ellas. 
Su nombre servía para asustar a los niños pequeños, que cuando hacían una 
travesura se les decía que lo iba a llevar La Milla en su saco. 
 
-Paula la de Berlanga. Era una señora muy entrada en carnes, que solo se 
dedicaba a la mendicidad con sus hijos y sobrina, siempre rodeada de varios niños, 
hijos suyos. 
Era gorda. 
Cuando se le preguntaba porque tenía tantos hijos ella contestaba que “si ellos 
quieren, hay que hacerles un favor”,  de su sobrina que andaba con ella, solía decir 
“esta tiene unos pechos muy buenos, y unos muslos muy blancos, tiene novio pero 
yo no la dejo andar con él”. 
 
-Gitanos. He incluido en este apartado los gitanos porque normalmente  su 
principal dedicación era la mendicidad, el hurtó y vender cestos y caballerías. Se 
podían haber puesto en el apartado de comerciantes pero con la mala reputación 
que tenían los he incluido en este apartado. 
De vez en cuando aparecían por el pueblo algún gitano pidiendo por las casas. 
Estos solían aparte de pedir robar alguna gallina que se descuidara. También se 
comían los animales muertos. 
En una ocasión llegaron al pueblo y se enteraron que se había muerto un cerdo del 
mal rojo. Hacia unos días que lo habían enterrado en las Campas. Estos lo 
desenterraron y se lo comieron. 
Decían que al cocinarlo había que quitarle la espuma, y que quitándosela bien y 
cociéndolo mucho ya no pasaba nada por comerlo. 
También solían vender burros o caballos que compraban y luego vendían. 
Nunca ponían su campamento en el pueblo, lo hacían en lugares alejados. Viajaban 
con su familia, en un carro, que era su casa y vagaban de pueblo en pueblo sin 
tener un domicilio fijo. Las familias solían tener bastantes hijos y viajaban todos 
juntos. Solían acampar normalmente en la Puente del Cueto. 
También se dedicaban hacer cestos y cestas que vendían. 

 
 
 
 
 
 



19 
 

10 BIBLIOGRAFIA 
 

Idea y autor 
• Angel M. García A. 

 
Personas consultadas y colaboradores 

 Abel Fernández 
 Carolina Álvarez 
 Lisardo Álvarez 
 Manuel Del Pozo 
 Manuel García 
 Marisa García 
 Santiago Meléndez 
 TOPSER 

 
Medios empleados 

⇒ Ordenador 
⇒ Pendrive 
⇒ Impresora 
 

Programas informáticos utilizados 
• Adobe Acrobat 
• Internet Explorer 
• Microsoft Excel 
• Microsoft Outlook 
• Microsoft Word 
 

 
 


	INDICE
	1 INTRODUCCION
	2 CRIADOS
	3 MAESTROS
	4 MEDICOS

	Quiñónez Cornejo, de Huergas, teniendo la residencia en dicho pueblo.
	5 VETERINARIOS
	6 SACERDOTES
	7 COMERCIANTES
	Comerciantes ambulantes
	Panaderos
	Estañadores.
	Tratantes.
	Comercios de otros pueblos

	8 ALBAÑILES
	9 MENDIGOS
	10 BIBLIOGRAFIA

	portada forastero.pdf
	ANGEL M.  GARCÍA A.
	AÑO 2008


